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    Tan solo medicina 
 
      
 
    Aparece 
 
    no solo en sueños 
 
    También 
 
    en cualquier esquina 
 
    a veces como herida 
 
    a veces como ese desinfectante 
 
    que escuece pero cura 
 
      
 
    Todo en la vida 
 
    con su debido efecto secundario 
 
    que no se diga 
 
    ser felices 
 
    sin pagar el precio 
 
      
 
    Siempre a medias 
 
    con esta felicidad de rebajas 
 
    de mirar a tu espalda 
 
    por si regresa de nuevo 
 
    esa tristeza 
 
    de sonrisa torcida 
 
      
 
    Bueno, pues ya estamos aquí 
 
    en el presente 
 
    que un dia fue futuro 
 
    Pisa fuerte 
 
    me digo 
 
    esto debería ser suficiente 
 
    para permanecer 
 
    y no evaporarse 
 
    de un presente 
 
    que veces 
 
    sabe a medicina.

  

 
   
    –¿Tú ya no te acuerdas verdad? 
 
    –… 
 
    –Solo a veces, cuando estoy a solas, mirando algún punto fijo, y entonces sucede. 
 
    es como un asalto a mis recuerdos y aparecen… aparecemos …allí, como si el tiempo no hubiera pasado.  Pero me siento como si estuviera cometiendo una traición. 
 
      
 
    –Te entiendo, me pasa lo mismo –dejas el tiempo pasar, por un rato, que las imágenes se sucedan, solo hasta el momento en el cual empiezas a notar esa sensación de ahogo, como si te estuvieras quedando atrapado dentro de ese recuerdo, cayendo por una pendiente que no tiene fin, es ese momento en el cual casi ya me he transportado allí, casi puedo sentir el olor de ese momento,  entonces salgo, lo más rápido posible y empiezo a bombardearme con razones lógicas y respuestas que vienen a rescatame rapidamente. 
 
      
 
    Nadie nos dijo que extrañar  sería el precio que pagaríamos por los buenos momentos vividos

  

 
   
      
 
    Querido fantasma 
 
      
 
    No voy a negar que a veces es insoportable 
 
    Que en ocasiones me gustaría volver a verte 
 
    Y que en algunas ocasiones 
 
    Camino esperando encontrarte 
 
    En medio de una calle 
 
    Observando distraída 
 
    Un edificio singular 
 
    O mirando fijamente una ventana 
 
      
 
    Querido fantasma 
 
    Hay días que es imposible 
 
    Evitar echar la vista atrás 
 
    Y saber 
 
    Que nada se podía cambiar de aquel pasado 
 
    Y por ello este presente con lagunas 
 
    Que horrible parece todo a veces 
 
    Es como gritar sin boca 
 
      
 
    Querido fantasma 
 
    De ese lugar que habita la memoria 
 
    Y donde ya no podemos oírnos 
 
    Y nos repetimos en un bucle continuo 
 
    Como una vieja cinta de video. 
 
      
 
    Ya sé que solo son algunos días 
 
    Muy concretos 
 
    Dispersos y perdidos en el mes 
 
    Pero cuando llegan 
 
    Son como una bruma 
 
    Que impiden ver más allá 
 
    De cualquier otra cosa 
 
      
 
    Con Cariño, 
 
    El Fantasma del otro lado.

  

 
   
      
 
      
 
    En aquella soledad 
 
    Vieja Conocida 
 
    Lo que daba de sí un paseo 
 
    Convertido en un viaje a la memoria 
 
    Que ya nunca retendremos 
 
      
 
    En esos casos 
 
    Donde se mezcla la nostalgia 
 
    De un recuerdo pasado 
 
    Y una juventud que ya no poseemos. 
 
      
 
    Suenan canciones 
 
    Escapándose por una ventana 
 
    Son Imposibles de atrapar 
 
    Se van llevando una melodía 
 
    Que ya no volverá 
 
      
 
    Nos creemos mejores 
 
    Y la experiencia acumulada nos hace más sabios 
 
    Pero sabes que la felicidad es eso 
 
    Un instante 
 
    Un momento en el tiempo 
 
    Que tuvo la suerte de detenerse 
 
    En el minuto justo en el que fuiste feliz 
 
      
 
    La extraña familiaridad

  

 
   
    He aprendido a apreciar 
 
    Ahora más que nunca 
 
    El otoño 
 
    Donde los días se suceden lentos 
 
    Una estación propensa a las pausas 
 
      
 
    El otoño es una época de cura 
 
    Donde las cosas renacen 
 
    Sobre todo si los que renacen 
 
    Somos nosotros mismos 
 
      
 
    El otoño desprende de la piel al verano 
 
    Y otras cosas que quizás, 
 
    llevamos pegadas 
 
    Sin darnos cuenta y que nos hacen daño 
 
      
 
    Un poco de lluvia, un atardecer rojizo 
 
    Un amanecer lluvioso 
 
    Y un buen libro para perderse 
 
      
 
    Bienvenido otoño. 
 
    Te estábamos esperando. 
 
      
 
    Querido otoño.  
 
      
 
    

  

 
   
    Hoy la vi 
 
    Dios mío 
 
    Estaba igual 
 
    Seguía allí dentro 
 
      
 
    ¿Cómo podría ser? 
 
    Que extraño futuro es este 
 
    Donde nos hacemos los ciegos 
 
      
 
    La vi pasar 
 
    Me saludó con la barbilla 
 
    Como quien saluda a un conocido lejano 
 
      
 
    Le respondí con la mano 
 
    Como si atrapara sueños con los dedos 
 
      
 
    ¿A quien saludas? 
 
    Me pregunta mi inconsciente 
 
    ¿Es que no la ves? 
 
    Ahí no hay nadie 
 
      
 
    Pero si lo había 
 
    O alguna vez lo hubo 
 
      
 
    Entonces me quedo solo 
 
    Con la mano en el aire 
 
    Cierro el abrigo 
 
    Y aprieto el paso 
 
      
 
    He creído ver a alguien que conocía 
 
    Alguien con quien una vez fui uno 
 
    Pero solo era un dejavú 
 
      
 
    Me meto las manos en los bolsillos 
 
    Y sigo adelante 
 
      
 
    Y mi teléfono vibra 
 
    La pantalla se llena 
 
    Se desborda 
 
    Con un mensaje 
 
      
 
    “Hola…”

  

 
   
      
 
      
 
    No cambiaría cien vidas 
 
    por la que he elegido 
 
      
 
    Y sin embargo… 
 
      
 
    No cambiaría ninguna decisión 
 
    Que he tomado 
 
      
 
    Y sin embargo… 
 
      
 
    Aquí sigo, 
 
    Tirando papeles 
 
    A medio escribir 
 
      
 
    Me sigo despertando a veces 
 
    En mitad de la noche 
 
    Sin saber si estoy aquí o allí 
 
      
 
    Siempre sonando como una canción de fondo 
 
    Ese futuro incierto 
 
    Que nunca tuvimos 
 
      
 
    Ese sabor agridulce a victoria mezclada con la derrota.

  

 
   
    Se que ya no me escuchas 
 
    Es normal. 
 
    Yo tampoco lo hago. 
 
    Demasiado tiempo 
 
    El suficiente para una extinción 
 
      
 
    Hace tiempo descubrí que escribir era un acto solitario. 
 
    Pero es en esta soledad 
 
    cuando más conecto contigo. 
 
    Ya me entiendes 
 
      
 
    Con esas versiones nuestras no tóxicas 
 
    de un presente que nunca ha existido. 
 
    Y en ese presente 
 
    Es cuando hablamos 
 
    Y nos contamos qué tal nos ha ido 
 
      
 
    Tú tan tú 
 
    yo tan yo 
 
      
 
    Entiendo la pureza 
 
    Cuando algo tiene un objetivo concreto 
 
    Solo ser o existir 
 
    Como estos momentos 
 
    Donde a veces 
 
    te encuentro en un libro 
 
    En mitad de una canción 
 
    O en mitad de una escena en alguna película 
 
    Ahí sucede 
 
    Y me evado por unos momentos 
 
      
 
    Quizás a ti te pase lo mismo 
 
    La comodidad de viajar desde tu sofá 
 
    Y el problema 
 
    De hacerlo en el tiempo equivocado

  

 
   
    -Vamos, déjate de tonterías 
 
    -No puedo 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque las tonterías son el cincuenta por ciento de esto que tenemos. Sin las tonterías prácticamente no existiríamos. Ni siquiera creo que riéramos así como lo hacemos. 
 
      
 
    Las palabras flotan en el aire. Se mantienen por años en aquel lugar. Hasta que un día alguien las escucha y decide rescatarlas, y escribirlas. 
 
      
 
    “Entonces pasó el tiempo” le 
 
    dicen las palabras al escritor 
 
    “Y pasaron también las tonterías 
 
    Y las sonrisas 
 
    Llegó el exilio 
 
    Llegó el olvido 
 
    Y todo se detuvo, como en un castillo encantado. 
 
    Un castillo maldito 
 
    Imposible de habitar. 
 
    Lleno de murallas y puertas. 
 
      
 
    Nosotras, nos quedamos aquí 
 
    Flotando de manera eterna 
 
    Repitiéndonos en el eco de este lugar 
 
      
 
    Y tiempo después 
 
    Todo volvió a renacer 
 
    En otros cuerpos 
 
    Otros lugares 
 
    Y otros amaneceres 
 
    Las mismas sonrisas 
 
    en otros labios 
 
    Los sueños, que sin ser los mismos, 
 
    Mantenían la misma esencia. 
 
      
 
    Son las innumerables vidas que vivimos dentro de una sola vida.

  

 
   
    Han pasado unos años 
 
    Y ninguna calle lleva tu nombre 
 
    Y sin embargo 
 
    Que más dá 
 
      
 
    La herencia invisible 
 
    La herida cerrada 
 
    Como una cicatriz 
 
    Que cruza de lado a lado 
 
    Un recuerdo. 
 
      
 
    Ahora es más fácil ponerse en tu lugar 
 
    La experiencia y los años 
 
    Te han llevado a tener razón en casi todo 
 
      
 
    Eramos dos muros 
 
    Incapaz de hablarse con soltura 
 
    Atrapados en una mezcla de orgullo y tontería 
 
      
 
    He aquí un lugar 
 
    Me digo 
 
    Al que ya nunca volveremos 
 
    Como un explorador 
 
    Al final de su viaje 
 
    Que ya no se reconoce. 
 
      
 
    Bueno, y lo más importante 
 
    Que aunque ya no hablemos 
 
    Espero que estes bien 
 
    Y que estoy seguro 
 
    Un día nos volveremos a ver. 
 
      
 
    Feliz día del padre.

  

 
   
    Soy el chico nuevo 
 
    De tu viejo mundo 
 
    Acabado de llegar 
 
      
 
    Cruce de miradas 
 
    Impacto inminente 
 
    Sin vuelta atrás 
 
    Los dos sin poder dejar de flotar 
 
      
 
    Te sigo 
 
    Y me enseñas mi sitio 
 
    Todo bien te digo 
 
    Ahí es 
 
    Me dices 
 
      
 
    Tu sonríes 
 
    Sin apartar el pelo que cae sobre tus ojos 
 
      
 
    Tocado de muerte 
 
    Dejo la mochila 
 
    Mi nuevo hogar 
 
    Por muchas horas 
 
      
 
    Empezamos Bien 
 
    Me digo 
 
    Mirando al Abismo 
 
      
 
    Pero tengo alas nuevas 
 
    Con las que volar 
 
    Este es mi destino 
 
    Me acabo de convencer 
 
      
 
    Me preparo en el lavabo 
 
    Me miro al espejo 
 
    Se te ha puesto cara de idiota 
 
    Parece decirme 
 
      
 
    No es para menos 
 
    Le suelto 
 
    Acabo de morir y resucitar en la misma mirada 
 
      
 
    ¿Soy víctima o cazador? 
 
      
 
    Salgo al pasillo 
 
    Directo a verte otra vez 
 
    De repente he crecido 5 centímetros 
 
    Y mis hombros son más 
 
    Anchos 
 
    Cosa de las 
 
    Hormonas me digo 
 
    O de esta sensación 
 
    De estar flotando en el espacio 
 
      
 
    Y por primera vez me doy cuenta 
 
    Esta sonando esa canción 
 
    tan ridícula hoy 
 
    La que nos acompañará muchos días 
 
    En ese batallar de miradas 
 
    Y despedidas 
 
      
 
    ¿Como te llamas? 
 
    Le pregunto al aire 
 
    Y una risa responde mi plegaria 
 
      
 
    Ahí vienes de nuevo 
 
    Vestida de Negro 
 
    Flotando en medio de tu sonrisa 
 
      
 
    No oigo los latidos de mi corazón 
 
    Solo escucho la música 
 
      
 
    ¿Que clase de veneno es este? 
 
    Yo era un chico sano 
 
    Que no se ahogaba al 
 
    Escuchar una canción 
 
      
 
    Es un hechizo 
 
    contesta una voz en mi cabeza 
 
    Entonces me Hablas 
 
    Y por primera vez desde que pise este lugar 
 
    lo tengo clarísimo 
 
      
 
    Estoy perdido.

  

 
   
    Sirenas 
 
      
 
    Puedo verte 
 
    Hoy y siempre 
 
    Adentrándote en el mar 
 
    Sin volver la cabeza 
 
    Nadando hacia un horizonte 
 
    Que nunca alcanzarás 
 
      
 
    Orgullosa de no tener piernas 
 
    De enseñar tu aleta 
 
    Y ser parte de aquello 
 
    Que nunca conquistamos 
 
      
 
    La parte auténtica 
 
    Que siempre recuerdo 
 
    Llenando el mar 
 
    con tus lágrimas 
 
    Una y otra vez 
 
      
 
    Luchando por un sueño 
 
    que nunca llegó 
 
    Y sin embargo 
 
    Ahí estás 
 
    Sin dejar de nadar 
 
    Hacia ese horizonte 
 
    Que nunca alcanzamos. 
 
      
 
    Nos convertimos en personas diferentes 
 
    Con cada momento que nos marca 
 
    Con cada cicatriz dejada 
 
    Con el tiempo que pasa. 
 
      
 
    Somos millones de nosotros 
 
    Siendo tan diferentes en cada etapa 
 
    Capaces de llenar 
 
    un mundo propio 
 
    De versiones diferentes de nosotros mismos. 
 
      
 
    Y sin embargo 
 
      
 
    Hay veces 
 
    Que sigo viéndote nadar 
 
    Perdiendote en el Horizonte.

  

 
   
    Lleva con la mano levantada todo el día 
 
    Al borde de la carretera 
 
    Esperando un coche que la lleve 
 
      
 
    La chica de la curva 
 
    Que todos guardamos en nuestro altillo 
 
      
 
    Lleva en la mochila 
 
    Todos los sueños que un día deseó cumplir 
 
      
 
    Y en su flequillo 
 
    Lleva escritas las frases que dirá 
 
    Cuando un día triunfe 
 
      
 
    Piensa que volverá 
 
    A su ciudad natal 
 
    Como una ganadora 
 
      
 
    Mirad que bien lo Hice 
 
    Me Fui 
 
    Pero he vuelto viviendo mi sueño 
 
      
 
    Un coche se detiene a su lado 
 
    El Conductor la mira 
 
    Y en su cara puede leerse el destino 
 
      
 
    No lo hagas 
 
    le dice una vocecita 
 
    A la niña de nuestra historia 
 
      
 
    Pero ella Sube 
 
    Dispuesta a luchar por sus sueños 
 
      
 
    Nada me detendrá 
 
    piensa mientras se traga el miedo 
 
    a subir con un extraño. 
 
      
 
    El coche arranca 
 
    Y con él se van nuestras esperanzas 
 
    Dejando atrás un dolor 
 
    Que nunca desaparecerá 
 
      
 
    Escribí esta mini historia el día de la mujer. Pero es un día en el cual no me gusta publicar nada. Considero que es un día para que la voz la tengan sus protagonistas. 
 
      
 
    El texto es un humilde recordatorio para todas esas chicas y mujeres que desaparecen sin rastro. Dejando a padres, familia y seres queridos con el alma rota de por vida.

  

 
   
    Vivir en dos sitios a la vez. 
 
      
 
    Parece difícil 
 
    Pero se hace 
 
      
 
    La cara oscura 
 
    Del quien tuvo retuvo 
 
      
 
    La vida a través de los rescoldos 
 
    Vista a través de las brasas 
 
      
 
    Es el presente en diferido 
 
    A través de una canción 
 
    Que suena en el pasado 
 
    Y se repite hasta nuestros días. 
 
      
 
    Cuando todo depende de una coincidencia 
 
    Y ya está. 
 
    no la llegaste a conocer 
 
    Una decisión no tomada 
 
    Y esa vida ya no fue 
 
      
 
    Aquella primera cita 
 
    Que nunca llegó a existir 
 
      
 
    El capricho del destino 
 
    Como un niño que sonríe 
 
    Ante la travesura 
 
    De manipular el tiempo. 
 
      
 
    Y en ese futuro que nunca imaginamos 
 
    Sentados los dos mirándonos 
 
    cada uno en su sofá 
 
    Aquí deseándonos 
 
    Que todo nos vaya bien.

  

 
   
      
 
    Sus ojos se 
 
    Encuentran 
 
    nada más abrir la puerta 
 
    Está al fondo, tapada con una lona 
 
    Se acerca lentamente 
 
    Como si fuera al encuentro de un animal salvaje y no quisiera asustarlo. 
 
      
 
    Agarra con las dos manos la lona y la deja caer al suelo, 
 
    destapándola como si de una sirena desnuda se tratara. 
 
      
 
    Coloca las llaves en el contacto 
 
    Suave, disfrutando del momento 
 
    Y arranca el motor. 
 
      
 
    Acaricia el manillar y se le escapa una sonrisa 
 
      
 
    Mira detrás, hacia el asiento del copiloto, como si vislumbrara a alguien en el asiento 
 
    Y espera sentir las manos agarrarse a su cintura 
 
      
 
    Solo es un homenaje se dice 
 
    Y hace rugir el motor mientras se transporta a montones de Kilómetros de allí. 
 
    A montones de días 
 
    Incluso de años. 
 
      
 
    Íbamos tan rápido que cupido no pudo alcanzarnos con la flecha 
 
    Y se conformó con un par de cicatrices 
 
      
 
    Íbamos tan rápido que acabamos 
 
    Saliéndonos de la carretera 
 
      
 
    Se baja de la moto y vuelve a colocar la lona. Y apaga la luz. 
 
      
 
    Por los fantasmas.  
 
    Que aparecen en la noche, y en los espejos al mirarnos.

  

 
   
    Se acaba el café 
 
    Y ojea su alrededor 
 
      
 
    Le avergüenza pensarlo 
 
    Otro miércoles 
 
    Que viene aquí él solo 
 
      
 
    Por un momento se queda en blanco 
 
    Pensando 
 
    en esperar a verse a sí mismo entrar por la puerta 
 
      
 
    Otear el horizonte 
 
    en busca de una mesa y sentarse. 
 
      
 
    algo más joven, 
 
    algo más insensato 
 
    buscando siempre la próxima locura 
 
      
 
    Tanta gente que se marchó 
 
    sin billete de vuelta 
 
    A veces un triunfo, no vale nada 
 
    si los ojos que deberian verlo 
 
    Ya no están ahi para hacerlo. 
 
      
 
    Mientras se ve asi mismo años atras 
 
    Piensa 
 
    Somos presos, 
 
    De quién nos atrapa a solas con nuestros pensamientos.

  

 
   
    Sobre la navidad. 
 
      
 
    Siempre me pregunto 
 
    En esta cabeza de poeta tardío 
 
    Qué fue de las promesas 
 
    O qué fue de los deseos y anhelos 
 
    De amores perdidos. 
 
      
 
    Pero hoy, sobre todo hoy. 
 
    Me pregunto sobre la gente que no está 
 
    Y que un Día fueron pilares de nuestra vida 
 
    Hablo de padres, madres, hermanos, hermanas. 
 
    En fin. Gente querida 
 
    Hablo de platos vacíos y de árboles que brillan diferente. 
 
      
 
    De gente que ya no está 
 
    Generando su ilusión el día navidad 
 
    Gente creando la ilusión de los reyes 
 
    Gente regalando sonrisas y alegría 
 
      
 
    Ojalá fuera como en las películas 
 
    Y cada fecha señalada 
 
    Se abriera un túnel mágico 
 
    Un portal 
 
    Que los trajera de vuelta por un instante 
 
      
 
    Estamos bien 
 
    Que tal te va 
 
    Mira lo que he conseguido ahora 
 
    Mira tu nieta o tu nieto 
 
    Siempre me acuerdo de ti 
 
    Gracias por todo 
 
    Vuelve pronto 
 
      
 
    Y todas esas frases que se quedan enquistadas en el corazón. 
 
      
 
    Se vuelve a cerrar el portal, y todos vuelven al lugar donde descansan en paz. 
 
      
 
    Hasta el año que viene 
 
    Que bien haberte visto 
 
    Ahora es más fácil seguir adelante 
 
    Gracias por todo, siempre. 
 
      
 
    Entonces sí que serían navidades completas 
 
    No importarían los platos vacíos 
 
    Ni los árboles con luces tristes 
 
    Lo importante siempre fue rodearte de esa gente. 
 
      
 
    Feliz navidad, claro que sí. Pero también a los que no están. 
 
    Es bueno recordarlos, y traerlos de vuelta. 
 
    Y volver a dejarlos ir. 
 
      
 
    Feliz navidad.

  

 
  
   

  

 
   
      
 
    SAM 
 
    Era por la mañana y yo había llegado al trabajo 
 
    Me pase por la cafetería de al lado, 
 
    la que hacen unos pasteles geniales 
 
    Para coger mi segundo café de la mañana 
 
    Tratando de hacer un día normal 
 
      
 
    Pero tú te habías ido de madrugada 
 
    Suspirando en mis brazos 
 
    Como si yo pudiera hacer algo 
 
    Mientras el veneno de la jeringuilla 
 
    recorría toda tu vida interior. 
 
      
 
    Aparto todo eso de mi cabeza 
 
    Convenciéndome de que solo eres una mascota. 
 
    Tratando de simplificar lo que nos hace verdaderos humanos 
 
    Y me voy caminando a dar una vuelta 
 
    y aclararme un poco las ideas 
 
    Y de repente, tengo que meterme en un portal 
 
    Y aguantar las lagrimas 
 
      
 
    Sintiendo vergüenza 
 
    De llorar por ti 
 
    Es solo un perro me digo 
 
    A ver como lo explico si me pilla alguien aquí 
 
    Llorando a escondidas 
 
      
 
    No puede ser verdad 
 
    Pero lo es 
 
      
 
    Ese día, tuve que recoger mis cosas 
 
    Anular todas las citas programadas 
 
    Y tomarme el día libre 
 
      
 
    Tenía el alma rota 
 
    De verte morir en mis brazos 
 
    Y todo eso, necesita tiempo para curarse. 
 
      
 
    Ahora lo sé, claro. 
 
      
 
    Ya va a hacer dos años que te fuiste. 
 
    No he querido tener otro perro 
 
    Ni se me ha pasado por la cabeza 
 
    Nunca he pensado en sustituirte 
 
    No creo que eso vaya ser nunca posible 
 
      
 
    Mi gran y mejor amigo 
 
      
 
    Ojalá estes bien allá donde estés 
 
    En algún lugar reservado solo a la gente pura e inocente como tú. 
 
      
 
    Tú mejor amigo 
 
    Dmg. 
 
      
 
    

  

 
   
    Promesas del mar (1) 
 
      
 
    Se conocieron casi por casualidad 
 
    Como la mayoría de cosas que pasan en esta ciudad. 
 
      
 
    Fue en una salida cualquiera, un concierto tal vez. 
 
    Iban cada uno con su grupo de amigas 
 
    El Iba en moto, por cosas de los mitos, que su madre sin querer, le 
 
    Había inculcado desde niño. 
 
      
 
    La música pegaba fuerte, en ese futuro incierto, con forma de concierto 
 
      
 
    Se rozaron sin querer, 
 
    Primero con las miradas 
 
    Después con los codos, mientras bailaban 
 
      
 
    Hasta que al fin 
 
    Se regalaron sonrisas 
 
      
 
    El, con el Casco en la mano se acercó a ella 
 
    –Hola–dijo él 
 
    –Hola–contestó ella 
 
    Y la pólvora no tardó en arder. 
 
      
 
    Aquella noche acabaron mezclados los dos grupos 
 
    Sus amigos y los de ella 
 
    Mientras la Luna, iba tejiendo una curiosa venganza en forma de destino. 
 
      
 
    Terminaron separándose del grupo 
 
    Hablando de sus cosas 
 
    Que si a ella le gustaban mucho las motos 
 
    Por su padre, que le contaba que en su día siempre andaba subido en una. 
 
      
 
    Qué curioso, decía él, porque su madre las odiaba. Aunque siempre torcía el gesto y se le perdía la mirada cuando hablaba de ellas. 
 
      
 
    Luego él le pregunta si le parece bien ir a la playa 
 
    Que porque no, dice ella, la noche solo había hecho más que comenzar 
 
      
 
    Piden entre los amigos un casco para ella y aunque le bailaba un poco, 
 
    acaba ajustándose bien. 
 
    Igual que los brazos de ella, a la cintura de él. 
 
      
 
    Enciende la moto, y la ciudad empieza a tornarse un mundo de luces y sensaciones. 
 
      
 
    Toda la ciudad conspirando contra ellos. 
 
      
 
    El Mar se extendía a lo lejos, Inabarcable, pero cálido. Como una noche de verano que promete.

  

 
   
    Promesas del mar (2) 
 
      
 
    En cuanto pisan la playa 
 
    La arena se conjura para no dejarles salir mientras dura aquel hechizo. 
 
      
 
    Él le presenta el Mar con una reverencia. 
 
    Ella ríe divertida, sin conocer, la maldición que pesa sobre ellos. 
 
    Y el Mar ruge, como respuesta, sabedor de la historia que no vemos, y seguro de su victoria. 
 
      
 
    Pasan la noche, cada uno cada vez más embriagado en el cuerpo del otro 
 
    Solo llevan unas horas pero ya se conocen todas sus curvas y suspiros. 
 
      
 
    Se han mirado tras cada beso, tras cada caricia y la respuesta es que seguían deseando más 
 
    La noche termina, y los dos saben que nada volverá a ser lo mismo. 
 
      
 
    Es la hora de despedirse, y cada uno debe volver a su casa 
 
      
 
    Ella vuelve a la suya 
 
    Después de una noche de sensaciones 
 
    Ya su padre la espera, despierto en el sofá 
 
    Que porque no había dicho nada 
 
    Que casi lo mata del susto 
 
    Que eres un exagerado papá. 
 
    Dice ella 
 
    Poco sabedora, de que quien mejor guarda un tesoro es aquel que siempre teme perderlo. 
 
    Inherente en todos los padres. 
 
      
 
    Que si has fumado algo 
 
    Pues parece que está en las nubes, dice el padre 
 
    Que no papá, dice ella, pero que cree que se ha enamorado. 
 
    Por primera vez. 
 
    El padre nota algo romperse dentro de sí, a sabiendas de lo que vendrá a continuación. 
 
    Ahora descansa, y sueña, le dice, mañana ya hablamos. 
 
      
 
    Y el, que llega casa 
 
    Con las marcas del 
 
    Casco en la cara 
 
    Y la sonrisa perenne. 
 
    Le abre su madre. 
 
    Que donde has estado 
 
    Que podías haber llamado 
 
    Dice la madre 
 
    No le gusta, que ande de noche en moto. 
 
    Y menos que no le diga nada 
 
      
 
    Ella, lo mira y lo encuentra raro

  

 
   
    Promesas del mar (3) 
 
      
 
    Ella, lo mira y lo encuentra raro 
 
    que si le pasa algo 
 
    Y se teme lo peor 
 
    Pues reconoce en la mirada de su hijo 
 
    La que ella un día, tuvo. 
 
    Nada mamá. Dice el. 
 
    que creo que me he enamorado. 
 
    Es una chica genial, dice el 
 
    Que conoció en el concierto 
 
    que vive en tal sitio 
 
    y que además le gustan la motos 
 
    y que a su padre también 
 
    así que creo que tiene a su futuro suegro ganado 
 
    se ríe, a sabiendas de la ocurrencia 
 
      
 
    Y a la madre, a ella, se le paraliza el corazón 
 
    que como se llama la chica, 
 
    Y él lo dice, como si estuviera a punto de flotar 
 
    Y de repente sus temores se hacen realidad 
 
      
 
    Pues ella no es otra 
 
    Que la chica de la playa 
 
    Algo más mayor 
 
    La chica silenciosa 
 
    Ya madre 
 
    La extraña de las noches 
 
    La que un día fue musa 
 
    Y una diosa sin reino 
 
      
 
    Y su hijo, no se ha enamorado de otra, que de la hija de su antiguo amor. Cerrando así, la pequeña venganza del destino, la promesa del Mar. 
 
      
 
    Daniel M Givaudan.

  

 
   
    La primera vez que te vi, te confundí con una sirena, pero en ese tiempo yo tenía miedo al Mar. 
 
      
 
    La segunda vez, escuché tu nombre, fue en una cancion, pero descubrí que cantar no era lo mío. 
 
      
 
    La siguiente vez que te vi, ya fue en otra vida y ninguno de los dos recordábamos quienes éramos. 
 
      
 
    La siguiente ocasión, fue cuando nos pudimos mirar por primera vez a los ojos, y el tiempo se detuvo. Por días, por meses, por años. 
 
    y sin embargo…fue todo tan corto. 
 
      
 
    La última vez que te vi tu llorabas, y el nudo de mi garganta no me permitía hablar. 
 
      
 
    Ante la certeza que esa seria la última vez que nos veríamos, quien sabe si en otra vida, quién sabe si en ninguna vida más. 
 
    por eso escribo, porque invento tu nombre, tu historia, Te invento a ti. 
 
      
 
    En un instante en el tiempo. 
 
      
 
    La chica de los silencios 
 
      
 
    La chica ausente.

  

 
   
      
 
    La libreria 
 
    Aquí veníamos, y esto funcionaba como una máquina del tiempo. Era una zona neutra, como escribía Modiano. Incluso tenía un lugar para dejar mensajes atemporales. 
 
    En aquel enchufe que siempre tenía algunos milímetros de holgura. 
 
    Improvisado buzón para un amor en constante guerra. 
 
      
 
    Ahora después de la tormenta, de pandemias y del peso del tiempo, se respira el dolor de algo que se fue y ya no está 
 
      
 
    Que en su día lo habitó todo y lo llenó hasta alcanzar sus bordes y los límites de su resistencia. 
 
    Hasta ahí llegó su intensidad. 
 
      
 
    Hoy, es como una playa donde han llegado los restos de un naufragio. He recorrido sus estanterías, hojeado sus libros y su alma estaba muerta. 
 
      
 
    No sé ni cómo, pero un dolor lejano, extraño, como si no fuera mío, no ha dejado de aporrearme el pecho. 
 
      
 
    Sabiendo que ya no estamos-que ya no estaremos-Que somos los restos de este naufragio. Y que aquello se nos escapó como arena entre los dedos. 
 
      
 
    No voy a negar, que pese al peligro que supone desafiar las leyes de la física y de los viajes en el tiempo, me 
 
    Hubiera gustado verte. 
 
      
 
    Hubiera sido una bocanada de aire suficiente como para poder pasar otra eternidad sin tu presencia.

  

 
   
    Un Jardín de Barcelona 
 
      
 
    Echamso de menos un futuro que nunca existió 
 
    por eso cuando las veo 

  

 
   
    Marqué con el lápiz una frase del libro que estaba leyendo 
 
      
 
    Ya no solía hacerlo nunca 
 
    Había perdido la costumbre 
 
    Pero aquel libro era especial 
 
      
 
    Lo había escrito él. 
 
      
 
    Tan lleno de sus cosas 
 
    Tan lleno de aquella historia 
 
    “Hola” 
 
    Era la única frase que había marcado. 
 
    Algo tan sencillo, pero tan importante a la vez. 
 
      
 
    El “personaje principal” se lo decía a una mujer al encontrarse cara a cara con ella por primera vez en la novela. 
 
      
 
    Un hola era como abrir una puerta 
 
    Un hola dejaba entrar tanto lo bueno como lo malo 
 
    Pero en aquella ocasión 
 
    Un hola significaba algo más importante 
 
      
 
    Significaba un “te quiero”. 
 
    Un te quiero qué podría permanecer agazapado por años y ser revelado en el momento Justo y el lugar adecuado. Podía vivir enterrado bajo montañas de normalidad y ser despertado bruscamente con fatídicas consecuencias para el presente. 
 
    Era un arma terrible. 
 
      
 
    Volvió a tachar la línea que lo incluía. 
 
    ¿Debían ser revelados todos los secretos? 
 
    Si lo publicaba, sería propiedad de todo el mundo. 
 
    Ya no sería exclusivo de su historia. 
 
    ¿No contradecía un poco aquello de lo de escribir con el alma? 
 
    ¿Desnudar el corazón? 
 
      
 
    El café se enfriaba. 
 
      
 
    No publicaría el libro. Lo supo. 
 
      
 
    Todos ocultamos un secreto en lo más profundo del corazón 
 
    Aquel era el mío. 
 
    Aquel era el nuestro. 
 
    Moriría así con nosotros. 
 
      
 
    O mejor aún 
 
    viviría por siempre, quien sabe. En otros ojos. En otros labios. 
 
      
 
    En otra ciudad.

  

 
   
      
 
      
 
    Vuélvelo a repetir, pero ahora intenta creértelo. 
 
      
 
    —Nada de lo que hemos hecho va a permanecer. 
 
    Nada de lo que nos hemos dicho se quedará aquí—hace una pausa y coge aire. —todo en algún momento de nuestras vidas será olvidado. Sin épica. Sin darnos cuenta. Así de triste. 
 
    Quizás en algún momento recordemos fragmentos 
 
    Pero ¿ te das cuenta que casi todo lo que nos hemos dicho se perderá? 
 
    Solo conservamos una parte de todo lo vivido y a veces ni siquiera es lo que sucedió realmente. 
 
    A veces nos inventamos la mitad… 
 
    Nos olvidaremos de cada cosa que consideramos rutina. 
 
    Los “buenos días amor”de las mañanas o “que tengas un buen día amor” o cualquier cosa que nos hayamos dicho. 
 
    Incluso las canciones duran más de lo que se dicen dos personas que se quieren. 
 
    ¿Te das cuenta de todo eso?— 
 
      
 
    —Yo solo veo a alguien que quiere huir hacia delante. Y lo respeto. Pero no me pidas que esté de acuerdo con lo que dices—. 
 
      
 
    Ella lo mira, mientras su mano, por un momento disminuye la fuerza con la que se aferra el asa de la mochila que le cuelga del hombro. 
 
      
 
    Pero rápidamente vuelve apretarla. 
 
      
 
    —Sea como sea,—duda por un instante antes de decirlo—Lo siento. Tengo que irme. 
 
      
 
    Es la estación de Francia. Barcelona. Un lugar modernista de ensueño. Escenario de muchas despedidas y de bienvenidas. 
 
    De tristezas y alegrías. 
 
      
 
    Pero en aquel momento, Àlex solo piensa que se ha quedado solo en el andén, y aunque desea con todas sus fuerzas salir en pos de ella. Sus pies están clavados al suelo como si estuvieran hundidos en cemento. 
 
      
 
    Y así se siente. Hundido en cemento.

  

 
   
    A batalla pasada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era un año cualquiera 
 
      
 
    frente a una luna cómplice, 
 
      
 
    La gente jugaba con fuego 
 
      
 
    En los asientos traseros de un coche 
 
      
 
      
 
      
 
    Que incendio más silencioso 
 
      
 
    ese que recorre las miradas 
 
      
 
    de dos personas que se aman 
 
      
 
      
 
      
 
    Y si te pones a pensar 
 
      
 
    La misma intensidad 
 
      
 
    de dos personas que se odian 
 
      
 
      
 
      
 
    Nada de lo que creimos 
 
      
 
    salió como esperábamos 
 
      
 
    Corriendo aquellos riesgos 
 
      
 
    a pecho descubierto 
 
      
 
      
 
      
 
    Recibiendo golpes 
 
      
 
    en la piel que más duele 
 
      
 
    esa que envuelve el corazón 
 
      
 
    Al final ganaron 
 
      
 
    Al final perdimos 
 
      
 
    Al final las dos cosas 
 
      
 
    Todos somos valientes 
 
      
 
    a Batalla pasada. 
 
      
 
    Con la certeza de saber 
 
      
 
    que Tiempo después 
 
      
 
    Todo sigue siendo válido.
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